
El conflicto disciplinar y metodológico de la 
investigación turística(*) 

Este escrito se centra en analizar tres pw1tos esenciales de la investigaeió11 turfstiea: 

primero Jo multideterminado y Jo complejo del fe11óme110, segando los paradigmas meto­

dológicos, y tercero la p1vbfemátiea eientífiea que presenta esta tarea eientífiea en el 
contexto nacional 

LO MULTIDETERMINADO Y 

LO COMPLEJO DEL FENÓMENO 

El fenómeno del turismo además de constituir un 
entramado complejo de relaciones y actividades 
económicas, sociales y culturales, administrativas 
y legales que trasciende las fronteras nacionales; 
es un modo de vida y de dinámica social, nos plan­
tean Jesús Antonio Machuca y Mareo Aurefio Ra­

mírez(1994). 
El turismo no sólo es hotelería, gastronomía, 

viajes, transportes especializados, paisaje natural 
y atractivos culturales; es mucho más que eso, es 
un fenómeno soci¡¡l que conllev11 la realización de 
una gama de actividades que a su vez generan pro­
fundas implicaciones y en el que se relacionan e 
interactúan diversos actores. 

Es un fenómeno social muy complejo, debido 
a que mezcla muchas disciplinas para su estudio. 
Para su comprensión, los investigadores se han 
apoyado de la economfa e inclusive de otras cien­
cias sociales y humanísticas, como la sociología, 
antropología, psicología social y geografía. 

El turismo es más que una simple actividad 
económica. La ''industria sin ebimeneas" (como 

Trabajo presentado por SafvadorGómez Nieves, profesor-lnveslígador 
del Centro Universitario del Ciencias Económico Administrativas. 

Según datos oficlales, en México esta actividad emplea el 9 por ciento 
de la población económicamente activa (PEA) y es la segunda fuente de 
divisas, después de las exportaciones de la industria manufacturera. 

metafóricamente se le ha llamado), si bien es cier­
to que ha contribuido a la generación de empleos y 
a la captación de divisas en los lugares donde se 
desenvuelve, 1 también es verdad que esta actividad 
ha ocasionado o no ha podido evitar los desequili­
brios socioeconómicos y culturales, principalmen­
te en materia de marginación, pérdida de costum­
bres y tradiciones, inflación y contaminación, entre 
otros problemas. 

La investigación turística, es un área relati­
vamente novedosa dentro del quehacer científico no 
sólo en el contexto nacional sino inclusive interna­
cional. Para Brabum y Jafari, no fue sino hasta 
década de los setenta cuando este fenómeno social 
se vuelve un foco de gran atención por investigado­
res de distintas disciplinas. Geógrafos y ecologis­
tas empiezan a estudiar la capacidad física de los 
proyectos, mercadólogos a entender el comporta­
miento de los turistas, mientras que sociólogos y 
antropólogos tratan de descifrar la peregrinación, 
el pasatiempo y el ritual turístico. ( eit en Eehtner 
y Jamal 1997) 

Para estos mismos años, surgen en institu­
ciones de educación superior estadounidenses, las 
principales revistas académicas y científicas, con­
sideradas hoy en día como las publicaciones más 
rigurosas e influyentes del medio: Journal oí Tra­

vel Researehy Annafs oí Travel Researeh, última-
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mente nace también Journa/ of Trave/ & Jbudsm 
Markeüng, editadas por prestigiadas universida­
des, como Colorado, Wisconsin-Stout y Houston, 
respectivamente. 

En el segundo referente hemerográfico, los 
investigadores Cohen (1984), Ec/1tner y Jama! 
(1997), reconocían en dos momentos separados en 
el tiempo, que a pesar de la trascendencia econó­
mica y social que había adquirido el turismo en el 
ámbito mundial y de las numerosas manifestacio­
nes que presentaba en las comunidades receptoras 
y en el medio ambiente, se sabía muy poco acerca 
de la dinámica y naturaleza del mismo. 

Si el estudio del turismo es todavía un fenó­
meno relativamente joven en países desarrollados; 
no se diga esto en Latinoamérica ye! Caribe, donde 
existe una ausencia de investigaciones que expli­
quen de manera científica el papel que desempeña 
no sólo la actividad turística sino también los ac­
tores que en ella intervienen. 

En México, el turismo también es un campo 
reciente de estudio; por lo que sigue siendo un fe­
nómeno poco comprendido. Sdn raquíticos los es­
fuerzos de investigación que se han realizado para 
entender, por ejemplo las relaciones sociales que 
se establecen entre turistas-pobladores, así como 
entre la actividad turística y los espacios geográfi­
cos. Parece inconcebible, nos dice lJaniel Hiernaux, 
que a la fecha no se haya desarrollado una teoría 
propia de este fenómeno ante la magnitud que exi­
ge la intensidad socioeconómica del mismo.2 Tam­
bién Antón Clave y Vera Rehollo nos indican que la 
escasa importancia concedida al estudio del turis­
mo, no va de acuerdo con la trascendencia de los 
procesos generados y de lo que previsiblemente 
se generarán en el futuro (cit. en Olivares Sami­
ter, 1998) 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

Desgraciadamente y aunque parezca para­
dójico, en la actualidad todavía existen profesio­
nales y estudiosos que subestiman y observan con 
desdén y franco desprecio la investigación de este 
importante fenómeno social. Ven con escepticis­
mo al turismo como tema que puede abordarse 
científicamente. Economistas, antropólogos, so­
ciólogos y geógrafos, en el mejor de los casos, han 
r.nalizado al turismo desde su propio campo de 
especialidad (monodisciplinaria), aun con las li­
mitaciones que la insuficiencia de conocimientos 
les impone su profesión para responder a las exi­
gencias de la sociedad moderna, aunado a los po­
cos contactos que tienen ellos con el medio tu­
rístico. 

Por otro lado, en los escasos estudios finan­
ciados por los entusiastas promotores del turis­
mo, empresarios o directivos de negocios, este fe­
nómeno es vísto como una actividad sólo práctica 
que únicamente requiere de ciertos conocimientos 
y habilidades, tal como la tecnología del servicio, 
pero no de teoría y método. 

Ante este contexto, l}S posible afirmar que la 
investigación turística, por lo menos, ha dado cla­
ras muestras de inoperante para responder las exi­
gencias que propicia el crecimiento de este fenó­
meno en los centros donde opera." 

2 Desde una perspectiva geográfica, en nuestro país son pocos los ejem• 
plos de quienes han dedicado sus esfuerzos científicos para entender 
las delicadas relaciones entre actividad turistica y formas territoriales. 
(OaniefHiernaux, 1994: 24) 

la relación entre desarrollo urbano y turismo, es un tema también poco 
estudiado de manera sistemática, aunque se reconocen !os aportes de 
Roberto Bou/l6n (1983 y 1984), de Danie/Hiemaux (1994) y la obra 
de Verduzco Ghávez et al. (1995). En el contexto internacional, existe 
una amplia experiencia en el tratamiento científico de los problemas 
relacionados con el desarrollo de esta actividad en el territorio (por 
ejemplo, reorganización de áreas saturadas e integración del turismo 
en las funciones urbanas). Al respecto, destaca la obra compilada de 
Josep Olivares Sami/er et al., 19.98) 

3 Lo anterior se afirma, con fundamento en los diversos cas0s que al 
respei:to presenta el turismo en México y que se describen en l¡¡s capí· 
tulos siguientes de este documento 
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En el ámbito Latinoamericano y del Caribe, 
es fácil advertir que un denominador común con el 
cual se enfrentan los destinos turísticos, es la poca 
comprensión y por consecuencia previsión de las 
implicaciones que este fenómeno ocasiona en las 
sociedades y en el medio ambiente, lo que a su vez 
provoca, por ejemplo, una falta de medidas viables 
de aprovechamiento turístico de sus recursos cul­
turales y naturales. 

En muchos de los casos, el minimizar el 
trabajo de investigación científica, ha origina­
do que los responsables de la gestión turística 
implanten o hasta improvisen medidas, basán­
dose en falsas observaciones, relaciones e im­
pactos del fenómeno, por lo que estas acciones 
resultan contraproducentes y en consecuencia, 
nulos sus logros. 

A casi cincuenta años del surgimiento del tu­
rismo moderno en México, todavía son escasos los 
estudios bajo diferentes ángulos del saber que no 
sean los meramente económicos. El seguir tratan­
do de investigar este fenómeno, sólo por el enfoque 
predominante, nos recuerda lo que en su tiempo 
insistentemente manejaron los teóricos del marxis­
mo, el "imperialismo" académico. 

Numerosos intelectuales en este campo ( como 
por ejemplo: Jovícic, Comíc y Rogozínki), subra­
yan que el no ver al turismo de forma más integral 
yholística, el conocimiento será fragmentado como 
ha sucedido hasta el momento. El problema básico 
que muestran los estudios turísticos, es que se cir­
cunscriben desde límites teóricos y metodológicos 
en que los investigadores fueron instruidos, sean 
desde el enfoque económico, geográfico o sociológi­
co. ( Cít en Ecf¡tnery Jamal, 1997) 

4 Jafari y Ritchie, señala11 únicamenle las cinco primeras disciplinas. 

(Cit. en Echlner y Jama/, 1997) 

7 

Por tal motivo, consideran que el turismo no 
pueda ser incluido para su estudio dentro de algu­
na disciplina ya existente, ya que fallaría al inten­
tar explicar el fenómeno por aspectos parciales; al 
igual que la investigación turística continuará su­
friendo falta de profundidad y totalidad en tanto se 
encuentre repartida entre varias disciplinas. 

El estudio del turismo, no debe ser patrimo­
nio de ninguna disciplina, pues cuestiones relati­
vas a la acción de los hombres --eomo es la acción 
turística- se extienden a todas las ciencias socia­
les. Entender la naturaleza y tendencias del fenó­
meno turístico, así como su gran incidencia en las 
localidades, requiere que los estudiosos le presten 
mayor atención a los distintos enfoques teóricos y 
metodológicos de las disciplinas sociales. 

Al turismo se le considera como un problema 
"multídetermínadd', debido a que es fenómeno so­
cial dinámico y complejo, que ocasiona diversos y 
múltiples problemas en los lugares donde se desa­
rrolla, por lo que el estudio científico del mismo no· 
puede reducirse a un solo nivel de explicación, sino 
que exige la participación también de otras disci­
plinas. (Para mayor detalle sobre lo "multidetermi­
nado", véase a SánchezAlbarrán, 1993: 105) 

La amplia variedad de explicaciones que el tu­
rismo requiere para su real comprensión, hace que el 
reduccionismo disciplinar sea muy atractivo para los 
contados estudiosos nacionales de este fenómeno so­
cial y donde predomina el enfoque económico en los 
escasos estudios turísticos realizados en México. 

Esta situación, ha marginado otras disciplinas 
básicas que de manera indiscutible están relaciona­
das con este fenómeno, como serían: sociología, an­
tropología, geografía humana, psicología social e 
inclusive la ciencia política, basta recordar que el 
turismo es promovido por la alta burguesía. ' 
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PRINCIPALES DISCIPUNAS PARA EL ESTUDIO 
INTEGRAL E INTERDISCIPLINARIO DEL TURISMO 

Sociologla 

Economía Antropología 

Ciencia polltica 

~ Psicología social ~ 
Geografla 

De acuerdo con lo anterior, es necesario apro­
vechar lo mejor de los paradigmas metodológicos y 
de los marcos explicativos de cad,a uno de enfoques 
teóricos, de tal manera que nos permita contar con 
mayores elementos para entender en su verdadera 
dimensión al turismo y de esta forma se eviten las 
simples generalizaciones, se despejen los conoci­
mientos obsoletos, las contradicciones y los falsos 
estereotipos que existen sobre este fenómeno, ' 

Estoy segoro que cualquiera reconoce la im­
portancia de todas estas disciplinas en el estudio 
del turismo; sin embargo, coincido con el plantea­
miento de Echtnery Jama/ (1997), de que ningona 
disciplina, por si sola puede acoger o tratar de com­
prender al turismo; éste puede ser estudiado úni­
camente si son traspasadas las fronteras de las 
disciplinas y si se busca y se conforma la perspec­
tiva interdisciplinaria. 

LOS PARADIGMAS METODOLÓGICOS 
Uno de los tantos problemas que presentan los es­
tudios turísticos, se observa en el contexto inter­
nacional, el conflicto que exíste en el uso de los pa­
radigmas metodológicos. De los tres enfoques más 
conocidos, el positivismo ha sido claramente domi­
nante, segoido por la hermenéutica y en último tér­
mino por el enfoque marxista. 

La perspectiva positivista en el campo del tu­
rismo -al igoal que en las disciplinas sociales-ha 
sido la más utilizada como método único de la cien­
cia y como búsqueda de la objetividad, neutralidad 
y precisión del dato. Es un enfoque fundamentado 
en que la realidad puede ser cuantificable y medi­
ble. Como criterio de cientificidad, se sustenta en 

5 El modelo de desarrollo turlstico mexicano manifiesta como premisa 
fundamental, la búsqueda del beneficio de las poblacJones receptoras, 
mientras que !a realidad de los destinos de vacaciones muestren gra­
ves des!gua!dades sociales. 
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el método hipotético deductivo (deducción formal 
de afirmaciones partiendo de teorías), así como en 
la verificación de las hipótesis a través del manejo 
de indicadores (conceptos directamente observa­
bles) y el uso de técnicas estadísticas u otros pro· 
cedimientos rigurosos de análisis cuantitativos. En 
síntesis, para adquirir su estatuto científico, la in­
vestigación turística debe de utilizar los métodos 
de las ciencias naturales. Para el positivismo lógi­
co, que dominó la filosofía de la ciencia en la mitad 
de este siglo, cualquier estudio que no se conforma· 
ra con este modelo es considero como defectuoso. 

La metodología positivista, tiene su ejemplo 
más claro en la mayoría de los trabajos empíricos 
publicados en los Journal o/ Tra vel Research y Jo. 
urna/ o!Travel & Jburism Marketing, los cuales tie­
nen a la encuesta como la técnica por excelencia 
para recopilar informacióH; además otorgan un 
énfasis extremo a la estadística inductiva, como los 
análisis multivariados, correlaciones y regresiones 
que justifican muestras y pronósticos, e incluso que 
apoyan la comprobación de hipótesis y la postura 
de las conclusiones del estudio. 

Contrario a este paradigma, se ubica la her­
menéutica, la cual se basa en la comprensión, en la 
subjetividad de los datos y en las interpretaciones 
cualitativas. Esta corriente metodológica conside• 
raque los valores culturales son actuados incons­
cientemente y no están sujetos al método experi­
mental, debido a que la cultura no podría ser 
observada y medible, sino que debía ser compren­
dida a partir de signos internos (incluso situados 
en el inconsciente) o externos. 

Bajo esta concepción, se niega la utilidad de 
la técnica de encuesta y del instrumento cuestiona• 
río y se prefiere las técnicas de observación parti­
cipativa y cualitativa, tal como la etnometodología 
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que busca explicar el comportamiento humano en 
su medio cultural y social. 

Dentro de esta perspectiva metodológica, se 
ubican también la fenomenología y el interaccio· 
nismo simbólico que se sustentan en la percepción 
o en los motivos latentes del actor, en la experien­
cia interna o vivida del individuo, en los hechos de 
la conciencia que no pueden ser directamente ob• 
servados sino interpretados a partir de sus signos 
externos. Bajo este enfoque, es importante captar 
el sentido de las acciones y las vivencias, es decir, 
establecer la conexión de actos con fines. (Véase a 
De la Garza Jbledo, 1989: 116) 

La hermenéutica que se caracteriza como re· 
acción al positivismo, pone en duda el discurso do• 
minante de las metodologías positivistas, en cuan­
to a la capacidad de explicar el fenómeno, predecir 
tendencias y proporcionar soluciones prácticas al 
mismo. Los estudios bajo esta perspectiva metodo• 
lógica se pueden encontrar en gran parte de los tra· 
bajos publicados en Am1als of Tra ve/ Research. 

En la actualidad y dentro del contexto inter­
nacional, todavía existe un gran debate entre estu­
diosos que aplican métodos cuantitativos y quie­
nes manejan herramientas cualitativas. Para los 
primeros, la hermenéutica se caracteriza como una 
perspectiva no científica, por la ausencia de serie­
dad, rigurosidad y confiabilidad en la recopilación 
de los datos; mientras que los segundos, critican la 
cientificidad de la perspectiva positivista, al desca­
lificar los procedimientos estadísticos (matemáticos) 
válidos para explicar el mundo social; consideran a 
sus apologistas como ilusionados, debido a que los 
fenómenos sociales a diferencia de los naturales, no 
pueden ser explicados por causas y métodos cuanti­
tativos, sino que deben ser entendidos por sus signi­
ficados (Véase a De la Garza 1bledo, 1989: 116). 
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Incluso, hay una corriente de investigadores 
que defienden la utilidad de ambos métodos, o sea 
quienes presentan tolerancia a los diferentes enfo­
ques. (Para mayor detalle al respecto, véase Ec/Jt­

nery Jama/, 1997) 
Por otra parte, los estudios bajo la concepción 

marxista, se caracterizan fundamentalmente por 
los análisis históricos y holísticos, la posición crí­
tica en los trabajo, el predominio de la disciplina 
económica en las explicaciones y la búsqueda de la 
transformación de la realidad social. El uso del 
marxismo en el área del turismo, no ha tenido la 
debida importancia, tal como sucede con los otros 
dos paradigmas metodológicos. 

Esta problemática epistemológica de las in­
vestigaciones turísticas y que principalmente son 
llevadas a cabo por autores de prestigio de países 
desarrollados, no corresponde con la tarea realiza­
da por los contados estudiosos latinoamericanos 
del ramo. 

LOS ESTUDIOS EN TURISMO 

EN EL CONTEXTO NACIONAL 

Toda la polémica sobre el paradigma metodológico 
en el campo del turismo que existe en el extranjero, 
ha pasado de noche en México debido a la escasez 
de trabajos científicos. Por esta razón, se conside­
ra que las dificultades epistemológicas son muy 
diferentes en naciones desarrolladas que las que 
poseen los países atrasados. Por ejemplo, en el 
ámbito nacional aunque predomina también el en­
foque positivista, los estudios turísticos se carac­
terizan por el bajo nivel de reflexión, por la pobreza 
en la aplicación de los métodos, así como por la 
escasa originalidad que presentan los estudios. 

Gran parte de la problemática de la investi­
gación en este campo, se identifica también por el 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

uso de técnicas rudimentarias, por el tratamiento 
metodológico con simplificaciones extremas e in­
cluso, por la moda en la selección de aquellos te­
mas que más atraen la atención en los intelectua­
les. 

En el contexto mexicano, los paradigmas me­
todológicos hermenéuticos y marxistas están prác­
ticamente ausentes dentro del trabajo de investi­
gación turística. Las técnicas cualitativas de 
recolección y análisis de los datos, han quedado 
marginadas dentro del quehacer académico y pro­
fesional: los análisis del discurso, las historias de 
vida y la observación participante han pasado in­
advertidas por los escasos estudiosos de este fenó­
meno, quienes en su mayoría se encuentran aisla­
dos de esta discusión. 

Ante esta problemática, el desarrollo de la 
investigación turística se ha caracterizado por pre­
sentar muchas limitaciones, entre las que sobresa­
len las superficialidades e inconsistencias meto­
dológicas, lo irrelevante y las explicaciones que se 
postulan, además de la carencia del suficiente res­
paldo teórico-empírico en los estudios. 

' En la actualidad, los pocos conocimientos que 
se tienen sobre este fenómeno y los escasos méto­
dos específicos e instrumentos diseñados ex profe­

so, han sido incapaces para explicar y responder a 
la multitud de viejos y nuevos problemas que en­
frenta el turismo. Algunos de los trabajos se han 
orientado hacia el ensayo de carácter conceptual y 
especulativo, pero sin el apoyo empírico sistemáti­
co, representativo y rigurosamente establecido:" 
mientras que otros estudios se caracterizan por ser 
eminentemente empíricos, pero sin la debida pla­
taforma teórica. 

Véase por ejemplo tos trabajos de SergioMolina (1986, 1987, 1989 y 
1991), en los cuales se encuentra poca o ninguna inducción a par Urde 
los dalos derivados del mundo real. 
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De los escasos estudios turísticos realizados 
en el país, se consideran que aun cuando intentan 
teorizar, sus diversas interpretaciones y análisis 
manejados se presentan más en la esfera del 
discurso político que en el plano de la confirma­
ción empírica 7. 

Por lo común, en las últimas décadas, la in­
vestigación en este campo ha venido siendo desa­
rrollada por la propia Secretaría de Turismo y por 
algunos organismos descentralizados del gobierno 
federal, al igual que por ciertas universidades pú­
blicas. Sin embargo, de estos raquíticos estudios 
unos han sido utilizados para justificar acciones y 
otros para indagar aspectos elementales o de poca 
trascendencia para el avance en el acervo de cono­
cimientos del turismo. Por lo general, estos estu­
dios carecen de una auténtica proyección social, por 
estar orientados de manera única a la búsqueda de 
la rentabilidad económica, que mínimamente han 
contribuido a resolver las múltiples necesidades 
socioculturales de las comunidades que habitan los 
lugares donde se practica esta actividad. 

Otro problema que presentan la investigación 
del turismo, es la casi nula difusión de sus resulta­
dos, debido a lo confidencial de los estudios reali­
zados y/o a la inexistencia de medios de divulga­
ción científica en este campo. Asimismo, muchas 
investigaciones se han centrado sobre temas irre-

7 Jeffrey C. Alexande entiende por discurso, formas de debate que son 
más especulativas y más generalizadas que las discusiones científicas, 
las cuales son más discipllnadas en evidencias emp/ricas especificas, 
en la lógica inductiva y deductiva, en la explicación mediante leyes, en 
la U!ilización de métodos que nos permitan comprobar o desaprobar 
estas leyes. (Cit. por Giddens y Tumer, 1990: 35 y 36) 

Entre quienes destacan Manuel Rodríguez Woog, Sergio Molina y Ro­
bertoBau/fon. 

9 Desde las perspectivas de la mercadotecn!ay la economia, el turista ha 
sido investigado, bajo la visión del consumo, prinéipa!menle por medio 
de las técnicas empíricas lrad!cíona!es centradas en el positivismo (Véa­
se por ejemplo a Wighl, 1996), aunque últimamente los estudios se 
realizan bajo la perspectiva de la comprensión cualitativa de los signifi­
cados del comportamiento humano, (Véase a Harkin, 1995) 
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levantes o se han sustentado con métodos y técni­
cas de investigación inconsistentes, que impiden, 
por un lado, generar conocimientos teóricos más 
sólidos del fenómeno y por el otro lado, estructurar 
políticas y estrategias oportunas de desarrollo tu­
rístico. 

Numerosos de los trabajos de investigación 
en México, se consideran como superficiales preci­
samente por su carácter descriptivo y falta de pro­
fundidad en los análisis. Por ejemplo, si examiná­
ramos la literatura científica del turismo, lo más 
seguro es que se encuentre un bajo nivel de análi­
sis y relativa ausencia de teoría. Desde los ochen­
ta, algunos estudiosos 8 han venido mostrando un 
gran interés por conceptualizar este fenómeno, des­
de la perspectiva del ocio o tiempo libre; sin embar­
go y a pesar que han intentado explicar la natura­
leza del turismo, han soslayado la interpretación 
bajo otros enfoques de exégesis. 

No obstante los aportes teóricos generados 
por un grupo de intelectuales, el turismo es toda­
vía un asunto escasamente abordado de manera 
científica. Los planteamientos todavía son aisla­
dos y muy generales, en definitiva no hay una co­
rriente mexicana ni latinoamericana que estudie 
este fenómeno social. El liderazgo académico es casi 
nulo en este campo. 

Desde hace más de una década, Coben (1987) 
señalaba que los aportes en materia de investiga­
ción turística en el ámbito internacional, eran muy 
variados, la mayor parte de los estudios orienta­
dos al turista, desde la perspectiva social, consis­
tían.en encuestas puramente empíricas realizadas 
para satisfacer las necesidades y prácticas de los 
gobernantes y de la propia actividad turística." 

De la misma manera Rodríguez l#Jog (1985: 
5) llegó a mencionar que la escasa investigación 
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turística desarrollada en nuestro país, al igual que 
en Latinoamérica, ha obedecido más a directrices 
oficiales, por lo que se ha orientado más hacia cues­
tiones operativas, como estudios de mercado para 
campañas promocionales, proyectos de inversión, 
compendios estadísticos, además de planes y pro­
gramas de desarrollo. Esta situación, se explicaba 
por la urgencia del Estado de hacer del turismo, a 
corto y mediano plazo, un instrumento de solución 
de los graves problemas económicos estructurales 
de México, principalmente en materia de empleo, 
divisas y desarrollo regional. 

A la luz de la problemática, según este inves­
tigador los estudios turísticos recayeron de mane­
ra primordial, en ciertas dependencias del sector 
público y en algunos organismos internacionales, 
quienes se enfocaron fundamentalmente, a reali­
zar investigaciones sobre cuestiones operativas de 
la planeación nacional y regional, así como en apli­
car encuestas de opinión sobre la calidad de los 
servicios, más que en dar un sustento teórico con­
ceptual a este fenómeno social y a las actividades 
vinculadas con él. (Jdem.: 10) 

Por otra parte, si examinamos la poca litera­
tura sobre investigación turística existente en Méxi­
co, es fácil encontrar estudios seudoacadémicos, 
donde abundan las monografías y las encuestas 10 

con un alto nivel descriptivo, acríticas, con gran­
des lagunas de reflexión y con una ausencia total 
de teoría. También, se presentan trabajos repetiti­
vos con un mínimo nivel de abstracción conceptual 
y con marcos de referencia tradicionales. Ni siquie­
ra el país cuenta con un centro de estudios consoli­
dado en materia turística, los pocos que existen 
carecen de líneas de investigación, por lo general 
se dedican a abordar temas coynnturales, poseen 
escasos recursos financieros, son contados los in-
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vestigadores con niveles de posgrado. 
Hoy en día, sigue siendo bastante grave el 

problema de la escasez de investigación en este 
campo, debido al poco interés que muestran las ins­
tituciones públicas y privadas -incluyendo las uni­
versidades-por desarrollar esta área. La mayoría 
de los estudios realizados en el territorio nacional, 
empíricamente han mostrado una incapacidad para 
ofrecer alternativas originales de desarrollo turís­
tico. Las propuestas de las investigaciones, muchas 
de las veces, aparecen más como imitación de mo­
delos que como un hecho real o viable, tal es el caso 
del mentado turismo alternativo. 

CONCLUSIONES 
El turismo se entiende no sólo como una actividad 
productiva económicamente hablando, donde ac­
túan e interactúan distintos actores sociales, sino 
también se le concibe como un fenómeno sociocul­
tural que tiene numerosas relaciones e implicacio­
nes, que se originan por los desplazamientos y per­
manencia temporal de personas fuera de sus 
lugares de residencia habitual y que se realizan con 
propósitos diversos. 

Ciertamente el impacto económico que ha pro­
vocado el turismo en algunas nac10nes, es indiscu­
tible, tal es el caso de algunas ciudades de México, 
país que ubica a este fenómeno actuabnente, entre las 
actividades económicas de prioridad nacionaP'. Sin 
embargo, también es verdad que es un hecho social 

10 Estas encuestas, por lo general se centran en el diseño de la muestra y 
en los problemas prácticos de recabar o sistematizar la Información; 
además de las preguntas que debe contener el cuestionario para deter­
minar las características demográficas, socloeconóm!cas y moliva­
cionales de los visitantes, aun cuando se consideran de limitada rele­
va11cia para el conocimiento del turismo, este tipo de trabajos son 
importantes para tos análisis mercadológicos. 

11 El efecto de los impactos económicos se manifiesta por medio de la 
captación de divisas, generación de empleos y el desarrollo regional, lo 
cual ha ocasionado que muchos paises, especialmente algunos sub­
desarrollados, dispongan sus recursos naturales y culturales en !un-
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irreversible, que ejerce una influencia en el campo 
sociocultural de manera considerable. 

El turismo, es causa incluso, de transmigra­
ciones temporales y permanentes a través de nues­
tras fronteras políticas y culturales; ello trae como 
consecuencia que esa actividad cambie en muchos 
de los casos, el panorama exterior del pueblo, de­
terminando a la vez su estructura y función socio­
cultural. 

En ciertas circunstancias, el turismo mismo, 
como fenómeno social, da lugar a comportamien­
tos diversos y rolectivos que pueden impulsar el 
cambio social en la sociedad receptora; el surgi­
miento y reproducción de otras formas de organi­
zación social, así como el establecimiento de un 
nuevo rol de los pobladores. Al participaren la pres­
tación de servicios, los residentes locales, por lo 
general, buscan satisfacer las necesidades ydeseos 
de los turistas, mientras que este actor social se 
encauza principalmente al descanso, esparcimien­
to y recreación en los lugares que visitan. 

Se dice mucho que el turismo, en varios paí­
ses del orbe, ha impuesto condiciones para el esta­
blecimiento de nuevas formas de vida. Por ejem­
plo, la modificación en la estructura laboral y los 
cambios constantes en la urbanización, generan a 
su vez nuevas necesidades para la población, funda­
mentalmente en: vivienda, transporte público ade­
cuado, unidades de asistencia social y médica, así 
como servicios recreativos y culturales, entre otros. 

clón del turismo. Actualmente, se podrían mencionar a Cuba, Costa 
Rica, Puerto Rico, Jamaica, Barbados y Bahamas, entre algunas na­
clones latinoamericanas y del Caribe, donde e! turismo coílslituye la 
esencia misma de su subsistencia. ' 

En el contexto nacional, comunidades enteras viven casi por com­
pleto de la actividad turística, como: Cozume!, los corredores turísti­
cos Cancún-Tu1um en el sur del país, y Cabo San Lucas-San José del 
Cabo en el norte; sin olvidar otros destinos de playa que se localizaíl 
er1 el Océano Pacífico, entre !os que destacan: Acapulco, lxtapa, Hlla• 
tulco y Puerto Vallarta. 
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El panorama nacional e inclusive latinoame­
ricano, en materia de investigación turística, es que 
no hay todavía una cultura de trabajo científico y 
de discusión conceptual, el conocimiento existente 
se caracteriza por ser confuso y contradictorio, con 
escasa credibilidad y con grandes desacuerdos no 
sólo en cuanto a sus fundamentos y definiciones, 
sino también en lo referente a sus alcances e im­
plicaciones. En el área intelectual, tampoco se cuen­
ta con una conciencia epistemológica sobre los dife­
rentes enfoques teóricos y paradigmas metodológicos. 

Por lo anterior, resulta importante investigar 
científicamente al turismo en toda su amplitud, 
para ir conformando su propio saber, distinto pero 
relacionado con los aportes que han efectuado otras 
disciplinas sociales, a pesar de lo controvertido y 
del escepticismo existente hacia esta posibilidad, 
debido a que consideran a este fenómeno como un 
objeto de estudio exclusivo de las ciencias del hom­
bre. (Véase a Echtner Jama/, 1997). 

En el ámbito internacional, a pesar de los lo­
gros alcanzados en los estudios sobre la relación 
entre el fenómeno del turismo y ciertas caracterís­
ticas de la cultura, estos trabajos han sido realiza­
dos por investigadores de países del primer mundo. 

En el país, a casi medio siglo del surgimiento 
del turismo, todavía sigue predominando el discur­
so turístico de alabar las implicaciones económi­
cas positivas, ser una de las más importantes fuen­
tes generadoras de divisas; un subsector 
fuertemente empleador de trabajadores; además del 
tan llevado y traído desarrollo regional que provo­
ca esta actividad y que en la mayoría de los desti­
nos turísticos nacionales continua siendo un mito. 
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